
Entrevista imaginaria 
a la buceadora Ernestina Muñoz

Ernestina Muñoz Astaburuaga es considerada una buceadora pionera. 

Bucear, por si no lo saben, significa sumergirse bajo el agua. Puede ser en
una piscina, en un río o en el mar, como lo hacía Ernestina. 

Alrededor del año 1923,  Ernestina se sumergió en el mar por varios metros,
logrando convertirse en la primera mujer buceadora de Sudamérica. Fue una
gran hazaña, que todo Chile celebró. 

¿No les parece valiente? En 1920, además, ser buzo no es como ahora. En la
época de Ernestina, para sumergirse bajo el agua era necesario usar una
escafandra; es decir, un traje especial con un casco muy grande en la cabeza,
además de pesadas botas para caminar bajo el agua. 

Les invito a conocer a Ernestina en esta entrevista imaginaria. 

Memoriosa. 




Ernestina Muñoz



¿Cómo nació su amor por el mar, Ernestina?

Gracias a un tío, llamado Felipe, que era buzo. Él me
enseñó a nadar cuando yo era una niña en una playa
cerca de Talcahuano (yo nací en Concepción, aunque me
vine a vivir a Santiago después). Desde entonces me
encanta nadar y ver las olas. 

¿Y cuándo supo que quería ser buceadora?

Yo tenía 10 años. Estaba nadando en el mar con mi tío y
él me preguntó si me gustaría probarme la escafandra
de buceo y sumergirme bajo el agua. Le dije que sí
inmediatamente y con mucha alegría. Mi tío entonces se
sintió muy orgulloso por mi valentía y se dio cuenta de
que yo podría ser buceadora.
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Antigua escafandra



¿Y la apoyaron su papá y su mamá?

Sí, siempre. Ellos me acompañaron a distintas playas
para nadar y me dieron permiso para bucear. 

¿Cómo fue la primera vez que se sumergió en el
mar como buzo?

Mi primera prueba fue en la costa de San Antonio, en un
lugar llamado La poza chica. Tenía como 15 años. Fue
alrededor del año 1923. Me sumergí con mi escafandra
por unos 10 metros. Recuerdo que había mucha gente
en la playa mirando con nervios la prueba y que cuando
reaparecí en la superficie del mar, todos se pusieron muy
felices y me felicitaron. 

Mi segunda prueba la hice también en San Antonio, en
un lugar llamado La Poza Grande, donde me sumergí
más todavía, por cerca de 17 metros. 
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Puerto de San Antonio



¿Y cómo se sintió en el fondo del mar?

En las profundidades en las que estuve el mar es muy
tranquilo y silencioso. Es además muy claro, así que se
pueden ver peces y plantas. ¡Es como otro mundo! Vi
además varios lobos marinos que se cruzaron frente a
mí sin molestarme.

¡Qué bueno que no la molestaron!

¡Sí! Mi tío Felipe me contó que una vez en los mares de
Antofagasta se asustó mucho al pasar muy cerca de un
enorme tiburón. 

¿Y a usted no le da miedo sumergirse?

No, para nada. Los miedos quedan en la playa, no bajan
conmigo al fondo del mar. 

¡Es usted muy valiente!

Muchas gracias, Memoriosa. Tú eres también muy
valiente. Cuando quieras te enseño a bucear. 
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